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No sé si es un atrevimiento que un boletín tan modesto como este, piense en hacer unas 
preguntas a una persona tan comprometida, importante y con un bagaje en conferencias 
y entrevistas al más alto nivel. Este boletín tiene la misión de conocernos más entre 
nosotros, pues del conocimiento puede salir más fuerza para esa unión y compromiso con 
los demás. Te seguimos, te leemos y estamos de acuerdo contigo, pero siempre hay algo 
que nos pueda ayudar a reflexionar más. 

1ª. ¿ES UNA SORPRESA PARA TI QUE UN BOLETÍN TAN SENCILLO SE HAYA ACORDADO 
HACERTE UNAS PREGUNTAS?    

 

No, ninguna sorpresa. Es una experiencia muy grata. 
Lo que nosotros consideramos pequeño puede ser 
muy grande y este boletín que dices tu que es tan 
insignificante va a jugar un papel muy importante en 
pequeños círculos. Va a ayudar a conocer mejor esta 
Comunidad, a valorar su trabajo e incluso a implicarse 

en ella. Nada de sorpresa, es para mí una enorme satisfacción. En lo pequeño creo se ve la 

En lo pequeño creo se ve la 
grandeza de las cosas y en lo 
grande, aparentemente 
grande, se refleja, muchas 
veces, la pequeñez y la 
miseria.  



grandeza de las cosas y en lo grande, aparentemente grande, se refleja, muchas veces, la 
pequeñez y la miseria.  

2ª. ¿SOMOS CADA VEZ MENOS EN LAS COMUNIDADES DE BASE?, O POR EL CONTRARIO 
¿TU ¿CONOCIMIENTO DE ELLAS, NO ES ASI?  

Claro, las Comunidades de Base sí han acusado el proceso de secularización y la crisis de 
la religión de estos últimos veinte años en España. Por 
eso, precisamente, es casi un milagro la continuidad del 
movimiento comunitario de base, sobre todo cuando el 
viento va en contra porque, claro, la sociedad no es muy 
favorable a estas opciones más comprometidas y 
liberadoras de las Comunidades. Además, éstas tienen el 
rechazo, precisamente por esta opción, de parte de la 
jerarquía. O sea, que nos toca luchar contra las tempestades y eso dificulta enormemente 
nuestro camino. Pero todavía hay mucha vida, es verdad que cada vez con mayor edad, 
pero bueno, se puede decir que la edad, en estas Comunidades, es lo que los años al vino 
añejo: les añade solera. A pesar de la crisis que están sufriendo, las Comunidades siguen 
vivas y además muy activas. Yo pensaba que dado el proceso evolutivo de la sociedad y de 
la iglesia, estaban amenazadas, pero no, todo lo contrario. Como la unión hace la fuerza, 
las Coordinadoras, las redes de comunidades que se crean en las regiones, por ejemplo, en 
la Región de Murcia, con quince o veinte Comunidades coordinadas con sus encuentros, 
con sus escuelas de Teología, con sus convivencias y con sus celebraciones comunitarias, 
son muy necesarias y enriquecedores. Lo que sucede en Murcia a nivel regional está 
sucediendo a nivel nacional con el Movimiento de REDES CRISTIANAS que agrupa a más 
de ciento cincuenta colectivos.  

3ª ME LLAMO MUCHO LA ATENCIÓN UN TITULO DE LA REVISTA ÉXODO: “JESUCRISTO 
CUESTIONADO” ¿TU CREES QUE EL MENSAJE DE JESÚS PUEDE SER CUESTIONADO POR 
UN CRISTIANO?  

Eso es una contradicción, pero así es. Jesús 
es cuestionado y su mensaje falseado, como 
lo fue desde el principio de la aventura 
cristiana, y no por ignorancia, sino por el 
miedo a perder los  

privilegios. Donde Jesús de Nazaret es más cuestionado es dentro de la Iglesia cristiana. Y 
es más cuestionado por los funcionarios de Dios y por la iglesia institucional. Los que 
más se oponen a Jesús son los funcionarios que dicen representarle y hacer su voluntad 
cuando en realidad lo que hacen es manipular su figura para legitimar los propios 
intereses. Los funcionarios de Dios anteponen siempre el culto a la práctica de la justicia, 
el Código de Derecho Canónico a las Bienaventuranzas. Pero, al tiempo que es cuestionado 
por los funcionarios de Dios, es y practicado seguido por numerosos cristianos y cristianas 
que dan testimonio suyo con su vida en la sociedad, en el mundo, sobre todo en 
situaciones de riesgo, hasta llegar al martirio, como sucede en América Latina con los 
profetas. Su mensaje es cuestionado también por aquellos que han hecho una alianza con 
el poder dentro de la iglesia y lógicamente no pueden aceptar un mensaje subversivo que 
trastoca el orden establecido.  

A pesar de la crisis que 
están sufriendo, las 
Comunidades siguen vivas 
y además muy activas.  

Los funcionarios de Dios anteponen 
siempre el culto a la práctica de la 
justicia, el Código de Derecho 
Canónico a las Bienaventuranzas.  



4ª. LA ESPIRITUALIDAD NACE DE UNA VIDA Y DE UN COMPROMISO CONTIGO MISMO Y 
CON LOS DEMÁS, Y NO CREO QUE NAZCA SOLO DE REZAR MUCHO Y DE MIRAR AL CIELO.  
¿COMO PUEDE Y DEBE VIVIR LA ESPIRITUALIDAD UN CRISTIANO?  

La Espiritualidad es, en primer término, una experiencia humana. El ser humanos es 
cuerpo, pero no se reduce al ámbito puramente corporal. Es también espíritu. Es una 
unidad de cuerpo y espíritu. El espíritu es lo que da sentido, lo que da vida y dinamismo a 
una sociedad, a una persona, a un grupo humano, a un proyecto. Por eso creo que habría 
que recuperar el significado laico de la palabra Espiritualidad. La Espiritualidad remite a la 
fuerza viva, a la fuerza interior que todo ser humano posee por el hecho de contar o de 

tener ese espíritu. Y una de las exigencias de 
nuestro tiempo yo creo es la construcción de 
una nueva espiritualidad, una espiritualidad 
eco-humana, una espiritualidad de la eco-
justicia y una espiritualidad que considere la 
tierra, la naturaleza como lugar de 
encuentro, de comunicación, de experiencia 
de lo sagrado, de lo trascendente, de lo 
divino. Esa espiritualidad es la que nos va a 
permitir luego respetar aquello que de 
manera tan irresponsable estamos 
depredando, es decir, una espiritualidad 

ecológica nos lleva a respetar la tierra, a reconocer en ella sus derechos, a cuidarla, a 
tratarla con mimo, porque la tierra es nuestro hogar, y nadie tira piedras sobre su propio 
tejado. Nosotros, sin embargo, sí lo estamos haciendo. Cuanto más cuidado esté el hábitat, 
más confortable nos encontramos. El ser humano tiene que ir a buscar las fuentes de 
dinamismo en su interior. La espiritualidad no se compra ni se vende de fuera en ninguno 
de los “Shopping” espectaculares de nuestro tiempo, sino que se encuentra en el ser 
humano y ahí es donde hay que buscarla.  

En otro nivel está la espiritualidad 
cristiana: la del seguimiento de Jesús, 
que consiste en realizar las prácticas 
liberadoras que El realizó con los 
pobres, los excluidos, los marginados y 
los oprimidos. El lugar por excelencia 
donde se encuentran mejor expresados 
los principios de la espiritualidad 
cristiana son las Bienaventuranzas.   



Luego está la espiritualidad religiosa, la 
espiritualidad está animada por una fe, por 
una experiencia de Dios, de la Diosa o de los 
Dioses. Ahí es donde se encuentra ese nuevo 
dinamismo. El Dios, la Diosa o los Dioses no 
son seres opresores ni alienantes, sino que 
mantienen una relación directa y 

comunicativa con el ser humano y le ayudan a seguir construyendo esa creación de Dios, 
que, con el paso del tiempo, se ha ido deteriorando por parte del ser humano. En otro nivel 
está la espiritualidad cristiana: la del seguimiento de Jesús, que consiste en realizar las 
prácticas liberadoras que El realizó con los pobres, los excluidos, los marginados y los 
oprimidos. El lugar por excelencia donde se encuentran mejor expresados los principios 
de la espiritualidad cristiana son las Bienaventuranzas. 

5ª, ¿EN ALGÚN MOMENTO DE TU VIDA TE HAS ARREPENTIDO DE ALGO?  

Si. Ahora mismo no sabría decir con precisión qué, pero la vida humana es se caracteriza 
por la contingencia. Es en un continuo caminar entre ensayo y error. El error forma parte 
de la vida, porque no somos Prometeos, no somos absolutos. Lo importante no es cometer 
errores, sino aprender de ellos y a partir de los errores cambiar: cambiar de orientación e 
iniciar un camino nuevo. Yo me he equivocado muchas veces, quizás no en las grandes 
opciones, pero si en pequeños procesos. Nos equivocamos todos los días y el que diga que 
no se equivoca y que siempre sigue un camino recto y lineal yo creo que no dice verdad. 
El error es parte de la existencia humana, incluso en personas autoritarias, dogmáticas, 
que siempre creen tener razón. A mí me dan mucho miedo dentro de la iglesia católica los 
dogmas, por ejemplo, la infalibilidad del Papa. El Papa es un ser humano y a lo largo de la 
historia muchos Papas se han equivocado y eso no va en demerito suyo, sino que forma 
parte de su existencia humana, de su vida cristiana. Yo pienso que quien dice que nunca 
se ha equivocado es un arrogante y ese perfeccionismo no le va a ayudar a corregir sus 
errores. Erramos todos los días, a todas las horas y en todos los momentos. Lo importante 
es superar el error y buscar la verdad con los demás.  

6ª. VIVIMOS EN UNA SOCIEDAD MUY RUIDOSA. SOLO VALE LA FAMA, EL DINERO, EL 
PODER. UN CRISTIANO ¿SE TIENE QUE ADAPTAR, TIENE QUE LUCHAR O TIENE QUE 
PASAR? 

Yo creo que las tres palabras, son válidas. La primera, la de adaptarse. El cristiano que no 
se adapta a los ritmos de la cultura y de la sociedad, y que quiere vivir su fe de una manera 
cerrada es un integrista, un fundamentalista. Por tanto, la adaptación a los nuevos 
contextos, a los cambios y a los procesos históricos es obligada, porque si quisiéramos 
vivir el cristianismo al modo como se vivió en la Edad Media, sin ningún tipo de 
adaptación, seríamos unos cristianos anacrónicos. No se puede ser creyente hoy como los 
cristianos del siglo IV, porque las condiciones son diferentes, porque las preguntas que se 
nos plantean son distintas. Ahora bien, adaptarse no significa aceptar el mundo de valores 
o la escala de valores de la sociedad 
consumista, violenta, insolidaria, racista. A 
ese tipo de contravalores uno no puede 
adaptarse, porque estaría traicionando los 
valores del Evangelio: la austeridad, la paz, la 
solidaridad, la igualdad. Luchar, también 
claro que sí, porque la fe cristiana es 
militante, activa. La fe cristiana no significa 
cruzarse de brazos. Hay que luchar en contra y a favor.  

Lo importante no es cometer 
errores, sino aprender de ellos y a 
partir de los errores cambiar: 
cambiar de orientación e iniciar 
un camino nuevo  

El cristiano que no se adapta a los 
ritmos de la cultura y de la sociedad, y 
que quiere vivir su fe de una manera 
cerrada es un integrista, un 
fundamentalista.   



Luchar en contra de la injusticia, de la violencia, de la depredación de la naturaleza, de 
todo lo que destruye a los seres humanos y degrada la naturaleza. Y, luego, luchar a favor 
de., haciendo frente al orden, más bien, al desorden establecido, luchar a favor de los 
valores que construyen humanidad, fraternidad, justicia. 

Y el tercer lugar pasar. Si, aunque eso de pasar puede sonar a pasota, yo creo que hay que 
pasar de muchas cosas, porque a veces dedicamos muchas energías a cuestiones que son 
irrelevantes y a problemas que no son fundamentales. Por eso hay que pasar de aquello 
que nos quita energía para luchar por lo fundamental. Pero no se puede pasar de aquello 
que es fundamental en un proyecto de vida. Hay que asumir los desafíos de nuestro 
tiempo, responder a las preguntas de hoy, pero no con respuestas del pasado, sino con 
respuestas del presente.  Lo expresa Jesús de Nazaret muy bien cuando dice: “buscad 
primero el reino de Dios y todo lo demás se os dará por añadidura. Lo que no lleve a 
trabajar por la justicia y a construir el reino de Dios en este tiempo de eso tenemos que 
pasar. Hay que establecer prioridades en la vida.  

7ª. ¿CON QUE TE QUEDARIAS: ¿CON UNA FLOR, CON UNA SONRISA O UNA BUENA 
ACCION? ¿POR QUE?   

No quiero a renunciar a ninguna de las tres cosas porque la flor es estética, es cadencia, 
es encanto, es todo lo que tiene que ver con el mundo del sentimiento, de la belleza, y a 
eso no podemos renunciar, es decir, la estética forma parte del ser humano. A la sonrisa, 
tampoco quiero renunciar, por supuesto, porque es expresión de complicidad con la 
persona a la que sonríes, es expresión de sintonía, de sentirte a gusto con ella y sobre todo 
de relajación. La sonrisa es esa manifestación que tiene la persona de valorar aquello que 
escucha, valorar a la persona a la que tienes delante. Sonreír es, además, una actitud no 
agresiva. Cuando algo que te dicen o alguna persona que ves te hacen sonreír es que ahí 
se ha producido una corriente cálida de encuentro y de comunicación. Detrás de la sonrisa  



no hay maldad. A veces detrás de la 
carcajada lo que puede haber es un reírse del 
otro. Y, luego, la buena acción. La estética y el 
estar a gusto con las otras personas te lleva a 
actuar correctamente. Se puede pecar por 
acción o por omisión y en cualquier caso yo 
creo que la buena acción es el resultado de la 
buena intención y de los buenos deseos. La 
buena acción es la que hace operativas las buenas intenciones, los buenos propósitos y los 
buenos sentimientos. Yo creo que ésta es posiblemente la asignatura pendiente que nos 
resulta más difícil de aprobar. Porque ¿quien no tiene buenas intenciones, quien no tiene 
buenos deseos, quien no hace progresar? Pero ¿actuar con bien? Eso es otra cuestión. La 
buena acción es la traducción de lo mejor que uno tiene dentro, es la que te permite que lo 
mejor de ti mismo lo transmitas a los demás y procures ayudar a los demás a hacer felices 
y a facilitar sus condiciones de vida.  

8ª. UNOS JOVENES ME DECIAN QUE LA IGLESIA NO PUEDE ESTAR SOLO EN MANOS DE 
CUATRO PERSONAS. ¿CREES TU, AL IGUAL QUE ELLOS, ¿QUE LA IGLESIA TIENE QUE 
NACER DE ABAJO?   

Claro. Es que, si la iglesia quiere ser la continuadora del movimiento igualitario de hombres 
y de mujeres que puso en marcha Jesús, no puede construirse desde el tejado, sino que 
tiene que nacer de la base, de los sectores empobrecidos, de los grupos marginados. 
¿Cómo nace el cristianismo? A través de un grupo reducido de personas que estaban en la 
base y que van conociéndose, conviviendo 
y generando tejido comunitario. Luego ese 
tejido comunitario se va extendiendo. La 
iglesia no nace de arriba a abajo, sino de 
abajo hacia abajo. ¿Cómo nace la Iglesia? 
No creando prime-ro dirigentes y gerentes 
para administrar la hacienda del Señor, de 
Jesús, sino a partir de un grupo de personas 
que deciden responder a la llamada y a la 
invitación de Jesús, acompañarle en su 
predicación, practicar su estilo de vida 
austero y anunciar el reino de Dios como 
reino de justicia. Lo que viene después, yo 
creo, es una deformación. La organización 
jerárquica, piramidal y patriarcal es una desnaturalización del primer proyecto cristiano, 
que era un proyecto comunitario.  

  

9ª SIEMPRE HE ENTENDIDO QUE ERRONEAMENTE O ACERTADAMENTE LA IGLESIA, EL 
MENSAJE DE JESUS, ES DE AUTENTICAS MINORIAS. ¿QUE ME PUEDES DECIR AL 
RESPECTO? ¿ES UNA UTOPIA LLEGAR A LAS MAYORIAS EN ESTA SOCIEDAD?  

  

Yo creo que la iglesia de Jesús no es de mayorías ni de minorías, sino que es de personas 
que libremente quieran formar parte de ella, y que formando parte de ella asuman los  

La buena acción es la que hace 
operativas las buenas intenciones, los 
buenos propósitos y los buenos 
sentimientos. Yo creo que ésta es 
posiblemente la asignatura pendiente 
que nos resulta más difícil de aprobar.  

¿Cómo nace la Iglesia? No creando 
primero dirigentes y gerentes para 
administrar la hacienda del Señor, de 
Jesús, sino a partir de un grupo de 
personas que deciden responder a la 
llamada y a la invitación de Jesús, 
acompañarle en su predicación, 
practicar su estilo de vida austero y 
anunciar el reino de Dios como reino de 
justicia  



compromisos inherentes a la carta fundacional 
del cristianismo, que son las Bienaventuranzas. 
El número no nos tiene que preocupar, ni para 
entusiasmarnos si son muchos los seguidores, ni 
para defraudarnos si son pocos. Somos los que 
somos, y lo importante es que seamos cristianos 
libremente y que caminemos por la senda del 
Evangelio. Pero lo que no podemos hacer es, para 
conseguir que seamos muchos, rebajar las 
exigencias, ni tampoco lo contrario, es decir, radicalizar tanto las exigencias que nos 
quedemos solos con nuestros purismos y radicalismos. La iglesia no es para los santos, 
para los perfectos, para los puros, sino para quienes luchan por ser mejores y buscan la 
santidad en el corazón del mundo. A mí el número no me preocupa en absoluto. Que somos 
muchos, siempre que sigamos el camino de Jesús me parece muy bien; que somos pocos, 
siempre que seamos consecuentes con nuestras creencias y con nuestras prácticas, está 
muy bien.  

  

10.ª ¿QUE MAS NOS PUEDES DECIR A LAS COMUNIDADES CRISTIANAS DE BASE DE 
MURCIA Y ESPECIALMENTE A LA DEL POLIGONO, A LA QUE TANTA CERCANIA NOS HAS 
DEMOSTRADO? -  

Para mí, la Comunidad del Polígono de la Paz es una casa de acogida maravillosa y tengo 
muchas experiencias y muchas relaciones con miembros de la Comunidad. En ella he sido 
siempre muy bien acogido. Mi primer sentimiento es de agradecimiento. Con ella llevo 
haciendo un camino conjunto desde hace casi un cuarto de siglo: he presentado mis libros, 
he participado en celebraciones, he acompañado varias convivencias, he dictado cursos 
de teología. Me encuentro en ella muy a gusto, como en mi casa. Ha sido, para mí, y sigue 
siendo muy acogedora. Aprecio mucho en ella la persistencia en el compromiso, la opción 
por los pobres, su capacidad de ubicación en el lugar de los excluidos después de tanto 
tiempo. La Comunidad ha luchado por la mejora de las condiciones del barrio y en la 
medida en que la gente ha ido mejorando de vida, ha ido aburguesándose, mientras que la 
Comunidad sigue luchando por las causas perdidas. Poco más os podría decir. Que sigáis 
perseverantes el lugar de los pobres; que acompañéis los procesos liberadores del pueblo; 
que trabajéis codo con codo con los movimientos sociales, con los grupos vecinales, con 
los colectivos culturales, para lograr un barrio más cohesionado, más solidario, más 
comprometido con el pluralismo cultural, con la diferencia religiosa. La constancia y la 
permanencia es lo que os pediría, pero no es necesario pedíroslo porque lo estáis 
practicando a diario. yo creo que lo va a seguir manteniendo. Sé que estáis pasando por 
un momento difícil por la remodelación del barrio y eso puede provocar un desconcierto. 
Pero estos momentos de crisis también son importantes para reformular y replantear las 
grandes líneas de nuestra Comunidad en los nuevos contextos y sobre todo para 
responder a las nuevas preguntas que surgen del ambiente.   

La iglesia no es para los santos, 
para los perfectos, para los 
puros, sino para quienes luchan 
por ser mejores y buscan la 
santidad en el corazón del 
mundo.  



  

JOSE TOMAS: Muchas gracias, Juan José. He hablado poco contigo, porque siempre te he 
saludado y han sido pocas palabras. Te conocía a nivel intelectual, por tus libros y 
conferencias y conforme estabas hablando, para mí, irradiabas mucha humanidad. Me 
alegro haberte hecho esta entrevista porque ahora te conozco de un modo más humano y 
cercano. Gracias.  

  

JUAN JOSE TAMAYO: “¡Y qué otra cosa podemos ser sino humanos! Quien se considera 
divino, estrella o superior, termina con un complejo de altura. Lo humano es nuestra 
identidad. “ 


